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Resumen
Uno de los caballos de batalla de la teoría política del Siglo de Oro es la figura de la embajadora, que se examina en 
este trabajo en tres secciones: luego de un repaso de la discusión sobre el papel de la mujer en ámbito diplomático, 
se presentan y analizan las ideas de Vera y Zúñiga (El embajador, 1620) y Benavente y Benavides (Advertencias 
para reyes, príncipes y embajadores, 1643).
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Abstract
“The dignity of the ambassade”: feminine diplomacy in the Spanish treaties of the 17th Century
One of the central questions in Golden Age political theory is the figure of the ambassadress, which is examined in 
this study in three sections: after reviewing the debate concerning the role of women in the diplomatic sphere, the 
article analyzes the ideas put forward by Vera y Zúñiga (El embajador, 1620) and Benavente y Benavides (Adver-
tencias para reyes, príncipes y embajadores, 1643).
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“Las embajadoras son parte principal de la embajada”, decía Saavedra Fajardo en 
sus Noticias de la negociación de Roma (carta al marqués de Castel Rodrigo, Ma-
drid, 1631, en Aldea Vaquero 1983-2008: I, 6), en una frase redonda que parece 
mostrar una verdad sacrosanta, pero que en verdad cifra mil problemas que se 
enredan y desenredan con el tiempo: “embajadora” es un extranjerismo de senti-
do ambiguo y cambiante que toca diversos puntos de teoría política y, en buena 
lógica, está en el centro de una discusión realmente caliente en la época sobre la 
diplomacia en general1. Además, el caso español parece destacar por dos motivos: 
en la parte teórica, los dos tratados que comentaré son “the first in Europe to re-
flect upon the presence of women in embassies”(Carrió-Invernizzi 2024: 218); y, 
en la parte práctica, no se dan casos de embajadoras con todas las letras similares a 
la condesa de Guébriant (Renée Crespin du Bec, 1614-1659, comentada por Bély 
2007: 213-24), enviada extraordinaria de Francia en varias misiones europeas, 
pero hay en cambio otras formas de mediación femenina.

Así las cosas, en este trabajo se pretende repasar el debate sobre women diplo-
macy desde sus inicios, para seguidamente examinar la posición al respecto de los 
dos tratados diplomáticos españoles del siglo xvii como paso previo y necesario 
para otros estudios de poética diplomática que consideren a la mujer en su justo 
lugar2.

1. La clave femenina: una discusión diplomática

Por fortuna, ya no puede decirse que la diplomacia femenina sea una perspecti-
va ausente como hasta hace bien poco (Schweizer y Schumann 2008: 168; Ca-
rrió-Invernizzi 2014: 607) sino un sector en expansión impetuosa, porque desde 
el silencio y las primeras calas se ha pasado a la construcción de una historia di-
plomática en femenino marcada por un verdadero —y necesario— gender turn3. 

1  Cito siempre por las ediciones consignadas en la bibliografía con ocasionales retoques de orto-
grafía y puntuación.

2  Ver Hampton (2009), Rossiter (2018), Craigwood (2011), Craigwood y Sowerby (2019), y 
Sowerby y Craigwood (2019) para la teoría, así como Goetze y Oetzel (2024) como introducción a 
la diplomacia y el resumen y la aplicación para España de Sáez (2024a).

3  Entre las muchas referencias posibles, ver sólo Daybell (2011), James y Sluga (2016), Sciuto y 
Kühnel (2017), Aggestam y Towns (2019), Anderson, Oliván Santaliestra y Suner (2021-2023) y 
Sciuto y Kühnel (2022), así como la síntesis de James (2024) y Oliván Santaliestra (2017a y 2017b) 
y González Cuerva (2022) para el caso español, más los trabajos que cito a continuación.
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Sin entrar en modas ni necesidades, se trata de una tendencia lógica por muchos 
motivos: amén de la centralidad de la mujer en la vida cortesana como punto de 
partida, hay que destacar su entrada progresiva y multiforme como agente en el 
tablero diplomático europeo.

Más en detalle, la clave de la cosa es que la aparición de las mujeres en el juego 
de la diplomacia tanto en los discursos como en la práctica coincide con el pro-
ceso de formalización de la máquina del embajador y su entorno: se pasa así de 
una omnipresencia pasiva (como objeto de las negociaciones) a una acción propia 
(oficial, informal o como se quiera) que va ganando fuerza con el tiempo y, pese 
a todos los pesares, es materia de discusión tanto ayer como hoy. Por eso, interesa 
ver tanto el desarrollo de este proceso como “how female involvement changed as 
diplomacy became formalised”, según bien dice Pohlig (2021: 1063-64).

En pocas palabras, al principio las mujeres viven excluidas de la diplomacia 
salvo en casos de magna necessitate, pero progresiva e irregularmente las mujeres 
(reinas consortes, princesas, regentes y otras cortesanas, pero también monjas 
y mujeres de embajadores con todos los honores) se convierten en importantes 
agentes informales dentro de la variedad de actores en danza (Fedele 2020), si 
bien suele presentarse su acción según una “logic of exception” (Puppel 2004) y se 
conjuga con el reconocimiento oficial de la embajadora (como ‘esposa del emba-
jador’) desde mediados del siglo xvi (Allen 2019; Kühnel 2022) con la exclusión 
total durante los siglos xviii y xix4. 

La evolución de la palabra en castellano es muy significativa: primero Cova-
rrubias lo considera un italianismo (“ambasciatrice llama el italiano a la mujer del 
embajador”, s.v. “embajada”) con todo lo que tiene de forastero, mientras que 
más adelante ya se encuentra “embajadora” con dos valencias posibles como (1) 
“la mujer enviada de algún príncipe a otro con carta de creencia para tratar algún 
negocio en su nombre” y (2) “la esposa o mujer del embajador” (Diccionario de 
Autoridades, con entrada propia que igualmente recuerda el origen itálico).

Haciendo un poco de historia, destacan tres conceptos fundamentales: prime-
ro, la idea de Arbeitspaar (o working couple) que, desde el ámbito sociohistórico 
(Wunder 1992 [1988]), se aplica a la diplomacia para destacar el trabajo activo 
y colaborativo de las mujeres de los embajadores (Oliván Santaliestra 2014 y 
2017a; Kühnel 2017); y, segundo, la discutida noción de diplomacia informal 
(o alternativa) que –sin ningún matiz negativo– comprende toda la horquilla de 
funciones (brokers of news, colaboradoras más o menos directas, consejeras de 

4  En este sentido, Pohlig (2022: 1072) aclara que “the formalisation of diplomacy was the main 
trend, whereas its further masculinization appears to have been a side-effect”.
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todo pelo, intercesoras entre bambalinas, directoras del ceremonial, etc.) que un 
amplio abanico de damas podía realizar según sus lazos de parentesco (madre, 
hija, esposa, amante o viuda), de acuerdo con un uso estratégico –y ventajoso– de 
la condición femenina (del encanto natural y una cierta libertad de movimiento 
a la protección) y de los lazos familiares, que a su vez conectan con la diplomacia 
cultural y material; y, tercero, importa también la “affective diplomacy” (Adams 
2015), porque desde bien temprano se comenta en diversos textos “the distinctive 
emotional capacity of women for diplomatic labour” (Broomhall 2020: 285).

Al lado, hay toda una serie de problemas que recuerdo a la carrera: por de 
pronto, muchas veces el panorama general comienza con una “tiranía de las 
fuentes” (Nieto Soria 2021) como dificultad primera, aunque en ocasiones tiene 
mucho más que ver con la interpretación que con la cuestión propiamente mate-
rial (Oliván Santaliestra 2017a: 62), junto con el problema de la mediación que 
implica el riesgo de ver –de tener que ver– a las embajadoras a través de ojos de 
terceros (Sciuto 2022: 1022); también hay una serie de detalles teóricos que se 
discuten aquí y allá, como el posible cortocircuito que podría causar en la repre-
sentación diplomática (las dos personas pública y privada del embajador) el envío 
de un legado femenino por coherencia con el poderoso de turno que se representa 
(la mayoría son hombres) (Kühnel 2017: 134-35) y la clave de la dignidad (Wic-
quefort, Mémoires… 1677: 600), pero no se pregunta habitualmente “what about 
female rulers?” (Pohlig 2022: 1066); y, además, en otro orden de cosas, está la 
posible necesidad de distinguir entre la participación en la “diplomatic life” (con 
ceremoniales y demás) y la galería de acciones de “diplomacy itself ” (Bély 2022: 
999)5. 

Con todo, parece darse una paradoja de las buenas en el panorama crítico: 
según Oliván Santaliestra (2017a: 423), “the application of gender analysis to 
diplomatic history, instead of leading to further clarification of the activity of 
women in this arena, has instead further obscured their role by masculinising 
even more the study of diplomacy” (que repite similar en 2016: 69), mientras que 
Sciuto (2022: 1031) considera que, pese a que hay seguramente elementos tanto 
masculinos como femeninos, “drawing categorical lines […] is simply impossi-
ble”, porque “considerations of status and rank still prevailed over considerations 
over gender”, en un aviso para navegantes que conviene tener en mente para no 
exagerar.

Además, si bien se mira, también se aprecian dos tendencias exegéticas muy 
preocupantes y sorprendentes: la crítica diplomática es internacional por defini-

5  Ver Sáez (2024b) sobre la representación diplomática.
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ción, pero suele dejar bastante de lado el caso español, que parece tener que bus-
carse su lugar propio pese a la centralidad de la diplomacia hispánica en la Europa 
de los siglos xvi y xvii por muchos motivos, pero lo dejo para mejor ocasión; a la 
vez, en el caso de la diplomacia femenina sorprende la desatención de la tratadís-
tica oportuna de época, que falta dentro de la variedad de materiales manejados 
(más centrada en cartas, diarios, relaciones, etc.)6. Y, según decían Powell y Rossi-
ter (2013: 3) en sus apostillas a Hampton (2009), esta exclusión es como hacer un 
estudio sobre “Shakespeare and the Bible in which scripture is nowhere quoted”. 
Únicamente se suele mirar al primer tratado sobre embajadoras: Die Gesandtin 
nach ihren Rechten und Pflichten (1752, luego traducido como L’ambassadrice et 
ses droits, 1754) de Moser (Kühnel 2017; Bély 2022), pero Pohlig (2022: 1066) 
–que constituye una honrosa excepción– apunta que los manuales diplomáticos 
tienden a mezclar los comentarios sobre diplomacia femenina con otras cuestio-
nes, lo que indica que “the gender difference was merged with other differences”.

Por todo lo dicho, en este trabajo pretendo matar dos pájaros de un tiro y 
explorar sucintamente las ideas sobre diplomacia femenina en los dos tratados 
españoles del Siglo de Oro, tarea ya iniciada –desde otra perspectiva– por Oliván 
Santaliestra (2021-2023), la mejor embajadora de las embajadoras, que se com-
pleta con la reconstrucción del debate diplomático sobre los modelos clásicos 
femeninos de Sánchez Vasco (2025). Precisamente, Moser invita justo al examen 
de la teoría española cuando en el arranque de su tratado dice quién es la pri-
mera embajadora: “Unter der Regierung Papst Sixtens des Fünfften fienge man 
an, denen Gemahlinnen der Bottschaffter den Italianischen Titul: l’Ambasciatri-
ce beyzulegen. Es geschahe dieses aus Veranlassung und Gefälligkeit gegen den 
Grafen von Olivares” (I, i, 137) [“on a commencé, sous le regne du pape Sixte 
V [1585-1590], à donner le titre italien d’ambassiatrice aux femmes des ambas-
sadeurs, en faveur de celle du comte d’Olivares”] (I, 8), en referencia a María Pi-
mentel de Fonseca y Zúñiga, mujer de Enrique de Guzmán (II conde de Olivares 
y representante en Roma en 1582-1591) y madre del famoso conde-duque. De 
hecho, en la corte de Viena existía un término en alemán (Botschafterin) que repi-
te Moser y designaba exclusivamente a las mujeres de los embajadores españoles 
(Oliván Santaliestra 2021-2023: 200-201).

Según cuenta Moser, todo comienza con una fiesta que da “alle grosse Romis-
che Dames von der Spanischen Parthie” [“à toutes les dames de la faction espag-

6  Y al revés: los estudios sobre teoría no tienen en cuenta la cosa femenina, como demuestran An-
dretta, Péquignot y Waquet (2015). Sin embargo, Pohlig (2022: 1066) hace un breve comentario 
sobre Vera y Zúñiga a partir de la traducción francesa.
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nole”] por el nacimiento de su hijo, que pone en marcha el resto:

Von dieser Zeit an wurde dieser Titul den Gemahlinnen der Bottschaffter zugeignet, 
so wie er nachgehends auch an andern Hofen würklich eingeführet worden.
Der Bottschaffter ersuchte darauf den Papst, zur besondern Gnade zu erlauben, dass 
seine Gemahlin ihm die Füsse küssen und den Seegen empfangen mochte, welchen 
der Papst ordentlicher Weise denen Dames vom ersten Rang nach dem ersten Aus-
gang zu ertheilen pflegt. Der Papst bewilligte ihm dieses gar gerne und liesse alles zu 
dem Empfang der Gesandtin so anordnen, als mann es eine Prinzesin aus dem vor-
nehmsten Hause gewesen wäre.
Diese so ungemöhliche Ehren Bezeugungen gaben zu dem Gespräch Anlass, dass der 
Papst sie offentlich zur Signora Ambasicatrice erklärt hätte und niemand nahme ferner 
einigen Anstand, ihr diesen Titul würcklich benzulegen (I, i, 138).

[Telle est l’époque du titre d’ambassadrice qu’on a depuis affecté aux femmes des am-
bassadeurs, et dont l’usage a été introduit dans toutes les autres cours.
L’ambassadeur, demanda au pape, comme une grâce singulière, la liberté pour son 
épouse de lui baiser les pies et de recevoir la bénédiction que Sa Sainteté donnoit 
ordinairement aux dames les plus qualifiées après leurs couches. Le pape la lui accorda 
volontiers, et fit tout préparer pour recevoir l’ambassadrice avec les mêmes cérémonies 
dont on usoit envers les plus illustres princesses.
Ces honneurs extraordinaires donnèrent l’occasion au bruit qui se répandit, que le 
pape l’avoit publiquement déclarée signora ambassiatrice; et dès lors personne ne fit 
plus difficulté de la qualifier de ce titre (I, 8-9).]

Y, con el honor, llegan –como cara y cruz– los conflictos y la expansión de la 
práctica:

Einige Zeit hernach aber bekame Sie mit den Römischen Prinzessinen aus den Häu-
sern Colonna und Ursini, auch mehreren ander grosse Streitigkeiten weil Sie den 
Rang vor diesen zu nehmen verlangte. 
Alle übrige Bottschaffter, welche nach dieser Zeit nach Rom gekommen und ihre Ge-
mahlinnen bey sich gehabt, haben diese Anforderung gleichfalls getrieben und gleiche 
Ehren -Bezeugungen verlangt (I, i, 138-139).

[Quelque tem[p]s après, elle eut de grands démêlés avec les princesses romaines de la 
maison Colonna et Ursini, et avec plusieurs autres, parce qu’elle prétendit le rang de-
vant celles-ci. Les ambassadeurs, qui depuis se sont trouvés à Rome avec leurs épouses, 
en ont pris occasion de pousser loin les prétentions des ambassadrices, et de prétendre 
pour elles les mêmes honneurs que la duchesse d’Olivares avoit voulu s’arroger (I, 9).]

Así las cosas, si la tratadística femenina indica el origen del título en la práctica di-
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plomática española, parece lógico y necesario examinar los textos hispánicos para 
calibrar su posible aportación: para empezar, está El embajador (1620) de Vera y 
Zúñiga, que tiene el doble honor de ser tanto el primer tratado diplomático es-
pañol como “the most respected diplomatic handbook” (Hamilton y Langhorne 
2010 [1995]: 75) con traducciones coetáneas al francés (Le parfait ambassadeur, 
trad. Nicolas Lanceot 1635) y al italiano (Il perfetto ambasciatore, trad. Muzio 
Ziccata 1639 y 1649); luego le sigue las Advertencias para reyes, príncipes y em-
bajadores (1643) de Benavente y Benavides, que suele pasar sin pena ni gloria 
salvo algunos apuntes sueltos por otras cuestiones (Usunáriz 2017a y 2017b; Sáez 
2024c y 2024d)7.

2. El tratado de todos los tratados: El embajador de Vera y Zúñiga

Significativamente, Vera y Zúñiga comenta la cuestión femenina dentro de una 
larga sección sobre la disimulación (II, fols. 85r-109v) y divide el asunto en dos 
partes: los contactos con mujeres del legado (II, fols. 102v-104r) y la posibilidad 
de la diplomacia femenina (II, fols. 104r-107r).

La cosa comienza bien, porque a la pregunta sobre la legitimidad de servirse 
del tópico “poco secreto o la mucha curiosidad de algunas mujeres” para “hacerse 
capaz de algunas cosas”, Ludovico –que hace las veces de alter ego del autor– ad-
mite en una marginalia que “no debe el embajador desdeñar por indecente el 
aviso que por alguna mujer se le da o puede dar” (II, fol. 102v) porque se trata de 
un camino lícito según cuentan las historias:

[…] por ellas se han penetrado y descubierto (como afirman tantos ejemplos) los más 
graves sacramentos, las más ocultas conjuraciones y los más impenetrables tratados, 
que en muchos siglos se han hecho; y, juntamente con esto, se ha experimentado 
capacidad varonil para resistir en favor de su opinión los más crudos tormentos (II, 
fol. 103r).

De hecho, Vera y Zúñiga dice que la mujer es una fuente mejor todavía que el 
“más advertido cortesano”, porque su posición de debilidad le da paradójicamen-
te fuerza:

[…] estos podrán dar apariencia de verdad a cualquier discurso que finjan, apro-

7  Sobre las traducciones de El embajador ver Cinti (1966: 40-42 y 131-133), Vian Herrero (2020: 
764-765) y la ficha de Dialogyca (Vian Herrero, 2025), que añade Le ministre de l’estat (1631) de Jean 
de Silhon como una posible “traducción […] de forma encubierta”, a la espera de un estudio detallado.
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vechándose como hombres de la noticia y estilo de semejantes casos, y aquellas no, 
porque sólo la fuerza de la verdad en lo que vieron o oyeron les dará locución y estilo, 
y más si fuese mujer propria o dependiente de algún ministro o privado (II, fol. 103v).

 Así, parece que Vera y Zúñiga rema contra la misoginia coetánea: según dice Julio 
(interlocutor joven e inocente), es “opinión contra los tan héroes, que juzgan bajo 
modo de negociar introducir en las materias grandes la corta capacidad de las 
mujeres, como si hubiese menester más suficiencia que la que les dio naturaleza” 
(II, fol. 104r). Pero, desgraciadamente, es una esperanza falsa. 

Por muchos ejemplos que dé, parece que una cosa es pensar en la utilidad de 
la mujer como fuente (“jurisdición de aciones”) y otra muy diferente aceptar que 
pueda haber mujeres diplomáticas: es cierto que Julio opina que “tan bien podrán 
ser con propiedad embajadores las mujeres”, Ludovico-Vera y Zúñiga rápidamen-
te les niega “la dinidad de la embajada” (II, fols. 104r-v)8. Así, según la nota lateral 
“reprueba la opinión que hace capaces a las mujeres de ser embajadores” y dispara 
con bala contra el difusor de esta idea: Pascalio (o sea, Carlo Pasquali), que en su 
Legatus (1598, reeditado en 1612) lo admite –para admiración negativa de Vera y 
Zúñiga– por “ser cosa que a pocos juicios ocurrió jamás” (II, fol. 104v)9.

Durante esta refutación de exempla clásicos (Cornelia entre César y Pompeyo, 
Briseida apud Ovidio, las vestales, etc.) que incluye hasta alguno a favor de la tesis 
contraria, aclara su posición: 

Así como al principio fui tan de parte deste sexo en concederle capacidad para pene-
trar con agudeza o con ruego un secreto y decillo o guardallo conforme se determina, 
así le niego, que ni aún puesto en disputa debe ser que merezca ni deba conseguir el 
título de la embajada (II, fol. 105r).

En medio de esta diatriba es interesante ver que el acento se pone en la distinción 
entre la condición de la mujer (hija, hermana o lo que fuere) y la función de em-
bajador con sus cartas de creencia, con un pasaje sobre las ridículas “lágrimas” de 
un legado, que son “previlegio que naturaleza dio a las mujeres para merecer con 
los hombres” (II, fol. 105v). En cambio, aclara: “la embajada, para ser perfeta, 
ha de ser dada con autoridad de príncipe o república, con poder bastante y carta 
de creencia” (II, fol. 106r), centrándose, por tanto, en aspectos formales. Y acaba 
un tanto abruptamente con una afirmación doble: “muchas cosas se declaran con 

8  En este pasaje hay una mínima variación en la traducción francesa de Lanceot: «je voudrais 
limiter leur entremise dans les affaires d’état, car je ne consentirois jamais come vous qu’on leur 
donnait la dignité de l’ambassade» (II, 44).

9  Ver Barcia (2003) sobre este tratado.
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el nombre que no tienen” como “metáfora y traslación”, pero no puede “haber 
embajador mujer en república de varones” (II, fol. 106v). En plata: “mujer y 
embajatriz no puede ser”, según una sentencia que se atribuye a Vera y Zúñiga 
(Ochoa Brun 2006: 205) pero que no se encuentra –o al menos yo no la encuen-
tro– en el tratado.

3. Menos es más: Benavente y Benavides

Como los tiempos cambian que es una barbaridad, Benavente y Benavides (Ad-
vertencias… 1643) ya dedica una parte (circa el quinto de un capítulo) a la cues-
tión femenina en sus dos variantes: “Si los embajadores se escogerán por elección 
o por suerte, y de diversas personas que lo han sido y de mujeres que han ido con 
embajadas” (VII, 120-24), más un comentario sobre “si convendrá que [el em-
bajador] sea casado y lleve a su mujer a la embajada” (XII, 221-30) y un ejemplo 
posterior sobre la cuestión de la precedencia (XII, 239-40). Pero las apariencias 
vuelven a engañar una vez más en este segundo tratado.

En cierto sentido, Benavente y Benavides enmarca con mejor criterio la discu-
sión femenina en la clave de la elección del embajador, que –dice– “por ventura 
podría ser la acción mayor que un príncipe obrase en su vida” (VII, 109). Así, 
luego de comentar la importancia de la calidad por los riesgos de pérdida de res-
peto, entra en harina por un momento:

Mujeres han sido enviadas muchas veces y negociado felizmente con gran utilidad de 
la república. Entre príncipes conjuntos en sangre ninguna persona es más a propósito 
que ellas para confirmar voluntades, y más si son madres, hijas y hermanas (VII, 120).

Y poco más, porque inmediatamente sigue una galería de ejemplos clásicos y con-
temporáneos que se cierra de golpe con la Paz de Cambray (conocida como Paz 
de las Damas, 1529), donde “se juntaron […] tres reinas casi como embajadoras a 
tratar y concluir la paz entre el emperador y reyes de España y Francia” (VII, 124), 
aunque en realidad le sobra una, porque las negociaciones se realizaron entre 
Margarita de Austria (tía del emperador) y Luisa de Saboya (madre de Francisco 
I) (Fletcher 2018). Con esto, se pasa a otras formas de diplomacia: “Cuando no 
se pueden enviar públicamente embajadores por la indecencia o el peligro, sue-
len los príncipes, para declarar sus fines donde les conviene, valerse de personas 
particulares, como son frailes, o mercaderes o otros tales, si bien no van seguros” 
(VII, 124-25). Es interesante que –si bien en un mínimo apunte– Benavente y 
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Benavides se centre brevemente en la frecuencia de la mediación femenina en 
negociaciones familiares (“entre príncipes conjuntos de sangre”), porque Europa 
tenía mucho de una amplia red social en la que las reinas consortes hacían las 
veces de una suerte de embajadoras en sus destinos (Sánchez Hernández 2019), 
con los conflictos y las sospechas que se pueden imaginar.

Sigue luego a propósito de la familia de los embajadores: “cuestión es muy 
controvertida […]  si conviene que los magistrados lleven consigo sus mujeres 
a las provincias y los embajadores a los reinos donde van a decidir” porque hay 
bazas en contra (“son muy coléricas y su parecer muy liviano, faltas de prudencia”, 
etc.) y a favor (soledad y tentaciones del legado, XII, 221-23). La conclusión es 
salomónica:

Yo dejaría al prudente juicio del embajador que reconozca si tiene mujer de capacidad 
tal que la pueda comunicar sus cuidados y más secretos pensamientos, teniéndola 
por consejera o compañera en un tan peligroso oficio como es el de embajador, que 
muchas mujeres ha habido y hay muy capaces de secretos y de prudencia varonil […] 
Hoy lo más ordinario es [que] los acompañen a las embajadas residentes y en algunas 
provincias, donde el príncipe es casado, puede ser de mucha utilidad la comunicación 
de las mujeres (XII, 224 y 230).

Es decir: Benavente y Benavides entiende que la mujer de un embajador tiene 
que ser capaz de colaborar (como “consejera o compañera” con la que compartir 
“cuidados” y “secretos pensamientos”), pero lo somete al juicio de cada caso e 
implícitamente apunta a la evolución de la práctica, que dicta la utilidad de enviar 
un legado con su mujer.

Oliván Santaliestra (2021-2023: 204) ya advierte que los dos tratados españo-
les “only hinted at the political involvement of women, and do not describe any 
specific practices”. Sin embargo, pese a la brevedad engañosa del comentario, es 
interesante ver la evolución dignificadora de la diplomacia femenina: en los veinte 
años largos que van de Vera y Zúñiga a Benavente y Benavides ya no se trata de 
un comentario de refilón a modo de paréntesis en un pasaje sobre el peliagudo 
asunto de la disimulación, sino de una cuestión que merece un lugar propio y 
que –por pequeño que sea– se examina como parte de la elección del embajador, 
se anota la bondad de los ejemplos conocidos (que comprende uno histórico y 
cercano) y se conecta con la diplomacia informal, que es justamente uno de los 
fundamentos de las “embajatrices”.
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4. La conquista de un lugar: final

La verdad es que ni Vera y Zúñiga ni Benavente y Benavides dicen mucho sobre la 
diplomacia femenina: ambos tratan el asunto más bien de pasada y al hilo de otras 
cuestiones bien codificadas en la teoría política coetánea (disimulación y condi-
ción del embajador), pero siempre consideran las dos opciones posibles (mujer 
de embajador y legado femenino, más los contactos mujeriles). Queda, pues, 
todavía bastante hasta que el tratado de Moser dé carta de naturaleza de una vez 
por todas a las embajadoras, pero los comentarios de Vera y Zúñiga y Benavente y 
Benavides dan cuenta de un proceso en marcha, que, por cierto, también comien-
za a tener un reflejo en el teatro que parece adelantarse a la teoría (Sáez 2025a y 
2025b): por eso, conviene pasar a explorar la representación literaria femenina, 
pero queda para una próxima ocasión.
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